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pe� la Asamblea hacen parte de la folclórica tradición.

Recordemos el famoso pasaje en la obra Tarantela de don Beto Cañas, en donde un personaje dice de otro: “más
parece un diputado que una persona decente”. Pero lo cierto es que resulta muy serio que menos de la mitad de la
población confíe en una institución clave para la democracia. No es poca cosa una imagen gravemente
deteriorada, terreno fértil para iniciativas demagógicas, con tintes autoritarios contra la institucionalidad en general.
Entre una fuerte convicción de que la Asamblea Legislativa no sirve para nada y la propuesta de acabar con ella, no
hay más que un paso.

La Asamblea Legislativa ha pasado de un esquema bipartidista a un agregado pluripartidista donde ninguna fuerza
es mayoría y donde es obligado un esfuerzo inédito para alcanzar acuerdos. La herencia de un reglamento donde
un solo diputado puede boicotear cualquier iniciativa y de una mentalidad de defender intereses sectoriales o
personales por encima de los generales termina por armar un parlamento entrabado y desacreditado.

Hoy me refiero a un tópico que ha contribuido a ese deterioro parlamentario: los nombramientos a cargo de la
Asamblea Legislativa y de miembros de la Corte Suprema de Justicia. La Constitución Política faculta a la
Asamblea la facultad para nombrar magistrados (as) titulares de manera directa y designar los suplentes de
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